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DESDE ROMA 
(De nuestro corresponsal.) 

La trágica muerte de Gulilertno 
Oberdán, fué ei comienzo de una 
campaña ardorosa, tenaz, violentí­
sima. El problema de la Italia irrg 
denta quedó planteado como una 
interrcgición inquietante. Carducci, 
el poeta del mil, loaba al morto 
santamente per Vitalia y Cavo-
jlotii, Fubrleni, Fratli, Albani, Ml-
rabelli y Birzilocf, conmemoraron 
el martirio de! ahorcado por Wi 
llembocher. 

De este héroe del irredentismo, 
escribió Juan Bovi»: «El cáñamo 
que lo ahorcaba, trenzado con ios 
colores de nuestra bandera, indica 
que «I nuevo derecho púbHco pa­
sará por encima de Austria.i 

Con una activa propaganda, las 
aiociaclones irredentistas recorda­
ban ai pueblo que itaiia bibia cons­
tituido la décima región itáüca de 
Augusto y que Dante, el máximo 
poeta señalaba el limite de la pa­
tria. 

..... á Pole, presso del Quarnoro 
Che Italia chindi é i suai termini 
bejna. 

¿Convertirá Italia en realidad es­
tos sueños de gloria? La prensa, e! 
ejército, el pueblo, lo creyó factible, 
Al declararse la guerra, Italia tuvo 
ia sensación de que el camino hasta 
Viene era una vía triunfal, como el 
de Bucarest á Sofía en la última 
guerra del Balkán. 

La prensa se calla; pero el pue­
blo habla dolorido, apesadumbrado. 
ItaHa descorfía, hoy, del éxito y 
duda de la potencialidad marcial de 
sus aliados. El avance del victorioso 
Mackensen en Servia, ha produci­
do una hondísima impresión, por­
que se teme con fundamento que 
Inglaterra, Ja odiada Albión, exija 
de Salandra, Somnino y Cadosna el 
envío de tropas italianas á Salónica. 

A fin, como en Francia y en In­
glaterra, el pueblo se ha dividido en 
dos bandos: frentistfs y balkanistas. 
Los primeros están en Imayoria, y 
censuran ia debilidad del Gobier­
no, ante los requerim'entos de »lr 
Sdward. 

Se sabe que el rey Constantino, 
partidario de una neutralidad abso­
luta, ha dicho: 

«Nada para Alemania; nada para 
Francia; nada para Inginterra; todo 
para Grecia»; se tiene noticia de 
que la indecisión de Rumania favo­
rece los planes austro-alemanes; e' 
pueblo italiaio está enterado per­
fectamente de las dificultades inte­
riores de Francia y de que ni los be­
sos de la divette Gaby Deslys con­
siguen que el redutamiento aumen­
te en ia deportista Inglaterra y no 
quiere, se niega á intervenii con 
8us esfuerzos y con su sangre en 
los Bai kanes. 

Sobre todos estos luchadores; so­
bre todos estos políticos, culmina 
gigante la venerab'e figura de Bene­
dicto XV, el Papa de la Paz. Su ad­
ra iraWe gestión diplomática en pro 
de los que sufren, de los heridos, 
de los inválidos de esta guerra sin 
ejemplo; su actuación insensata en 
pro de una paz honrosa, es acogida 
con rabia por los órganos de la ma 
sonería internacional. 

No, t^Q trata el Papa de captarse 
vo tos para la reivindicación del po­
der temporal, como afirmas los vo­
ceadores de supercheriis infamen; lo 
que el Papa quiere, anhela vivamen­
te, es ia paz para todos ios pueblos, 
creyentes y no creyentes; la paz pa­
ra todos los hombres; que cesen las 
la maradas dtlodio y que todos se 
abracen en incendio de amor trater-
ternal. 

R. Thim. 
Octubre 1915. 

1 W I I MilliM 
Al margen 

de )a vida 
Buenos actores y malos con­

juntos. 
Hay actualmente en M&ürid—en 

un pa'mo de terreno estin todas | 
acampadas—cuatro compañías tea- | 
triles, del genero de comedia y dra- i 
ms. «Sara» que está para abrir, ' 
nos ofrecerá dentro de unos dias 
el quinto ejemplar, en este sector 
del arte de Talia... 

Y bien ¿es buena alguna de esas 
compañías? ¿lo son, quizá toda»? 
¿no lo es acaso nirgu a?—No, 
amigo lector; en efecto, ninguna de 
esas cinco compañías e$ buena. En­
tendámonos: el conjunto, la combi­
nación de valores, el «elenco*, la 
comptflia, en suma; decididamente 
en todas ellas es detestable, pésimo. 

Sin embargo, anot»d; en la «Prin­
cesa», Mcrano, en el «Infanta Isa­
bel», Tillaví; en la «J!«itzueli», 
Garcia Ortega; en «Cervantes», 
Simó Raso; en «Lart» parece ser 
que actuará Thuillier y esta noti­
cia es de una novedad recientisima 
en Madrid... Ya veis, no se puede 
apetecer una concurrencia más se­
lecta de óptirros actores. Mcrano, 
el ector de mía talento—talento 
igl', flexible, acomodalioio, dúc il— 
ettá asombrando al público con su 
labor estupenda, maravilloso. Ta-
llaví triunfa y descuella como un 
«virtuoso» del arte emotivo. Gar­
cía Ortega -htmos ya descendido 
en la escala—es el discreto y hábil, 
un poco ñoño qu'zá comediante de 
la escuela que pasó. Simó Raso -
volvemos á ascender-nos trie 
hogaño sutilizada «ún más y mejor 
templada lu vena de histiión. Thui 
iiler, con su exagerada fastuosidad, 
será, suponemos, el mismo brillan­
te actor de los años idos... 

Y sin embargo... 
«E< Cardennl» en el tlnfanta Isa­

bel» obtiene una representación que 
es una befa para el talento de Ta-
Ifavi y para el empuje que trae ia 
obra... En la «Princesa» no refulge 
como merece «El intérprete de 
Hamlet». Y en la «Zarzuela», en 
«Cervantes>~otro tanto ocurrirá 
seguramente en «Lara»,—salvo unas 
excepciones, unos asisten á la velada 
que organizaron media docena de 
aficionados, con honores de cartel 
verdad y precios de taquilla solem­
n e . 

Amigo lector..-. Las compsflías 
aquellas de antaño han desapareci­
do para no volver por ahora. ¿Qujén 
dijera que aún no se ha agotado el 
filón que dio tantos talentos en el 
arte escénico? 

¿Quién que asista á un teatro hn 
día en que Talliví, Morano, Simó, 
no actúen, puede estar seguro de 
que las huestes que están en las ta­
blas las capitanea Simó, Morano, 
Tallaví?... 

Las compañías, ce mo conjuntos, 
han muerto á manos de la ambición! 
La ambición, que suele cortejar 
siempre al gerio; que, á veces, lle­
ga á obtener su favor. Lo obtuvo 
en este caso, los grandes actores 
han menospreciado ios segundos, 
los terceros puestos de las compa-
ñlar. Se han pronunciado por la 
«cabeza de ratón». Y naturalmente, 
la «cola del león» se ha quedado es­
mirriada y pelada; en lospurcsbue 
sos... 

Y todo se nos vuelven estupen 

blico, plantado ante el cartel de un 
teatro, te diga, un poco filósofo: 
«|bthl Morano si, es formidible; 
pero los demás, idesentonan tan-
tol>... 

Dicho lo cual, enctmina sus pasos 
hacia el «cine» más próximo... 

Luis de Oalinsoga. 

Tenfro Principal 
Las golondrinas 

En la memoria de todos están las 
recientes loas, que la prensa de Es­
paña eiítera, ha dedicado al joven 
maestro Usandízaga, que hace po­
cos dias murió, constituyendo este 
hecho una pérdida inmensa para ei 
arte lírico nacional. 

I Cartagena ioda, acudió snoche al 
1 teatro Principal, cerno li con ello 
f quisiera demostrar que añadía una 
I siempreviva más, á la corona tejida 

en toda España en holocausto del 
i malogrado maestro. 
I Sería atrevimiento incalificable 

querer, después de una audición, 
hacer una crítica de la hermosa 
opera que anoche adivinamos. 

Es obra que necesita oírse más 
de una vez, para prnetrsr en ella; es 
obra que ha de ponerse en escena 
con toda ciase de elementoí; or­
questa riumerosa,en la que estén 
todos loe elementos necesarios no 
sólo en número sino en calidad, co­
ros nutridos y con coristas aveza­
dos que estén hechos á cantar obras 
de dificultades grandes por sus to­
nalidades como es la de anoche y 
finalmente hacen falta que las par­
tes sean canttntes de primera fuerza 
que de esa calidad son las dificulta­
des que se han de vencer en una 
partitura como ia de «Las golondrl* 
ñas». 

I Con lodos estos escollos tropesa» 
ba anoche la buena voluntad de to-
dcs y de thí que la obra no fuera 
recibida con los aplausos que esa 
joya musical merece. 

Sea pues único motivo de alaban­
za, la voluntad demostrada y el in­
menso esfuerzo y trabajo realizado 
por todos. 

El libro de Merlínez Siena no es 
sino un pretesto para que el autor 
musical, desarrolle la partitura, rica 
en inspiración y más aún, en téc­
nica. 

La historia eterra de Pierrot y 
Colombina tratada en forma algo 
nueva y demostrándonos una vez 
más Martínez Sierra que es un 
buen literato y un autor de come 
dias que conoce á maravilla los re­
cursos escénicos y los domina aun 
en trama tan rencil'a como la de 
«Las Golondrinas*. 

Aun hablar en: 03 otra vez de esta 
obra. En sucesivas audiciones po­
dremos formar juicio más acabado. 

Sean nuestras últimas palabras 
de do'or y pena por la pérdida de 
Usandízaga, fiel tributo de admira­
ción al Maestro llorado por la lirfca 
necional; y que su alma de artista 
goce de celestiales armonías en la 
mansión de la dicha, en el seno de 
Dios fuente de toda inspL ación, 
manantial Inagotable de bellezis, 
orig*n y fin de todo ío bello, de to­
do lo estético. 

G. 

Correo francés 
Esta mañana á las ocho ha fon­

deado en nuestro puerto proceden­
te de los da Oran y Marsella, el 

I hermoso v'por correo francés, «Duc 
de Bragance», conduciendo á bor-

De 5ocie<Jad 
Los qus viajan 

Marchó á Murcia el párroco de Santa 
María, don Juan Manuel Pérez Outié-
rrez. 

Regresó á Pacheco el dislir^giido jo-
I ven don Mariico Sánchez y Sánchez y 
I á I capital, el elocuente orador sagrado 
I don Eduardo M r̂tioez Balsalobrr. 

Para Bussct, ea dcode se eocuestra 
su padre, ha salido nuestro amigo don 
Camilo Agulrre. 

Regresó de Barcelona ei industrial de 
esta ciudad don Baltasar Oil. 

Ha rigresído de Busct, Duestio aml< 
go Don Ramón Aguirre. 

dos primeros actores y compaílíai • do 34 pasajeros y la corresponden 
perversas, estupendamente perver­
sas. Y los primeros actores llevan su 
arte hBSta la cumbre, mientras sus 
compañeros y subordinados ponen 
ea trance de alarmante ridiculez el 
papel que leí fué encomendado. 

cía y carga general para el comer­
cio de esta pliza. 

Esta noche á las och(» y después 
de recoger la correspondencia car­
ga y pataje aqui designados, sal­
drá para ios {puertos de su proce-

Con lo euai se consigue que ei pa- , dencia. 
i 

Ha salido para ia cspital, nueatro 
amigo el joven don Antonio Maitloez. 

Ha regresado de sus posiciones del 
campo, nuestro querido amigo don Ca­
simiro Muficz, iccmpafiado de su dis­
tinguida familia. 

Eafarmoa 
Se encuentra enfermo cuestro compa­

ñero de redacción don Joaquín Mateo. 

Ea Barcelona, donde accidentalmen­
te se encuentra, se halla enfermo nues­
tro amigo don Salvador Sáechez. 

Ec Larsche se ercuentra enfermo de 
gravedad el capitán de Iníanteria de Ma-

i riña don José Labra. 
I Nolaa «arias 
' En la Consagrada Iglesia de la Cari-
' dad, se han celebrado esta rosñsna mi­

sas por el eterno descanso del «Ima de 
; la s<fiera drfia Carolina de la Serna, 

viuda de iVl. de Oalinsoga. 
í A íush'jos rritersmos auestro pést-
' me, en el cu*rto sniverserio de la defun­

ción de dicha dima. 
i _ 

Ha dado á luz un precioso niño, ia 
esposa de nuestro imigo el comandan­
te de Eítído Miyor, don Ftanciscj Ca­
rreros. 

i 
Ha producido triste iraprrslón en la 

buena sociedad cartagenera, el desgra­
ciado scclderte de aviación dequeba 
sido victima el distinguido cficiat de 
marina srñor Viniegra, que cuenta con 
numerosas relaciones en ést». 

~ ""f¥ir£!Ü!¡¡f " 
pone á disposición de 

sus lectores los textos 

originales de su infor­

mación telegráfica y de 

su servicio telefónico. 

ta y isiriÉitis 
Clero castrense 

Por real orden, fecha 15 del cc-
rrierite ha sido nombrado Teniente 
Vicario del Apostadero de Cádiz, 
don Pedro Gonzáez Asensio, que 
hasta ese df» fué Párroco de laigif-
lia de Santo Domingo de este 
Apostadero. 

Pera suí̂ tiiuirfe en sus cargos, de 
Ter)ieníe Vicario (accidental) se 
nombra á don Francisco Olivares 
de Avi'a, y en el de Párroco á don 
Lope Padrino Martínez. 

En la misma R. O. se nombra cu­
ra párroco del Apostadero de Fe­
rrol ai que desempeña el cargo de 
teniente cura de esta Iglesia castren­
se don Antonio Sárchez Martínez, { 
viniendo á lustituirie don Gregorio i 
Sánchez de Rojas. ! 

A todos eüos nuestra enhorabue- ¿ 
na, aunque de veras lamentamos la | 
ausencia de nuestros queridos pal- ¡ 
sanos y amigos don Pedro González \ 
y don Antonio Sánchez. I 

El Instituto 
de Cartagena 

O p o s i c i o n e s 
El dia 5 quedó cerrado el plazo para 

admitir solicitudes para las oposiciones 
alas cátedras vacantes en este Instituto, 
y que se celebrarán en Madrid el próxi­
mo mes de Enero. 

Los señores que opositarán son ios si­
guientes: 

Cátedra de Malemátt'cas.—Stts. don 
|utio Hernández Heníá«dez, Pío Beitráa 
Villfgrasa, Juan Bautista Amst, José 
Mingot, Mínuel Portugués Hernández, 
César Marco Rico, Manuel Vicente Her­
nández, Luis Alvartz Cerrato, José Enci­
nas Mufisgorri, Manuel Put ly Alcalde, 
Julián Artzo y Gómez, Salvador Bosch 
y Pullo!, Adolfo Cortijo Ruiz del Casti­
llo, Rífacl Pavón Taücda, Amos Sabrás 
y Burrea, }c sé M.* Jiménez Payos, Fran-
cisco Rtmeo Aparicio, Vicente Candela 
Ortelech, Olegsrio Ferráodcz Bsfios, 
Fernando Calatayud Garcia, Atüano Viz­
caya Ccnde, Vicente Gallart Valero, 
Mariano González López, Ramón Dal-
mau Monc«u, Miguel Mir Roselló, Ra­
fael Ofiate García, Clemente Montero 
Sáit<z, Baltasar Alonso del Álamo, Pedro 
Casarrubios y Marcos, José M.* Carpena 
y Puche, Victoriano Lucas de ia Cruz, 
Juan González Sak món, Rafael Marin 
Sacz, Fr»rci;co Ooi32ái z Garci», Ma­
cuñi PoDs Mar iniz, Arseaio Gallego 
Hernández, JVJiguel Ltbíría y Ltbarta, 
Attcnio Luce Carrete, Pedro de Pineda 
y Gutiérrez, Tomás Martin del Rey, Luis 
Berzosa y A'varez, Agustín P. del Pueyo 
García, Manuel Gil Bsflos, José V. Gon­
zález, José M.* Eyaralar AlmszáB, Mario 
de Levlspuru y Dcmírguez, Francisco, 
Jiméüez Soto, Abelardo Parmenio Zubi-
garrrta, Benigno Baratech Montes, Her­
menegildo Cafvajíl y Alcnso, José Pérez 

momento 

La guerra está para IW*' 
del* 

Ese 
mino 

más alta cumbre por P*"^^i<i 
imperics centrales: sólo un P ^̂ ^ 
falta pasa situarla y una ve* ^ , 
el triunfo pueden tenerloP°̂  
oontfldo. ^ 

paso, ístriba «""'"í̂ faií 
eguro á ConstantinoPlj;^ 

es iiorar de enemigos los ^^^^ 
los, captarles á Suaz, coiB»'*̂ , ^ 
por Bagdftd con el Aslac*» 
meridiana': una friolera. .|, 

Rusia, Inglaterra é It«í'" ' ^ 
man casi indudable; u" ^^gA 
en continua mutuación y ̂ 'Ljjl' 
su prensa î ena de naUtuss'^y 
naciones, espec ia lmente^'^ 
la inglesa 6 de lamentos o*"'|„jH 
como «II Cordere de la ^^^**0t-
no, no pueden exprepsrlo 0'**,̂  ep 
Su sitUBcion militar coDt*" ve* 
todos los frentes, cuando «" ĝt̂ ; 
mente amenpzada de túBp^ 
ceso, lo evidencia. 

Sólo Francia ó mejor ^^^° 
el gobierno francés, locu»* ĵ 

prr 

tencioso, cuyo ligero «'P'*"^ flii«i 
vado á la nfici n á eajpf^^¿^ 
juicioso, debió rechazar P" ¿i 
de Mr. Viviani en la Cím»'» '^ 
fLe Temps» en la prense * 

Germán, Antonio Pérez Colemán, Rífiei I róica hermana eítiplp 
TiitiÓB de Lara y Eusebío López Marti 

nez. 

Cátedra de francés.-Stes. D.;Fran­
cisco F. Duelen, Andrés Monreal, Fran­
cisco Alderete, E iseo González, Domin­
go HoracioJ JoséCácovis, Adolfo Jordá 
Fernando Hernández, Antonio Téliez, 
Luis Ventura, Miguel Rubert, José Mora 
Almagro, Miguel Gómez, Luis Lázaro, 
Pablo Sanz, Antonio P. Verzier, Narciso 
V. Peinado, Francisco Amérigo, Armtn-
do Espinosa, Luis Alonso Duro, Rarrón 
Sánchez, Jesús de Juan y Lago, Felicia­
no Aldazabal, Nat«lio de Anta, Pedro 
Ferráedez, José Garcia, Emilio Echeva­
rría, Antonio Escanci no, Miguel Abad, 
Antonio Soler, Ernesto Pcrtuondo, Ma­
nuel Llanas, Hilario Ducay, Antonio Ca­
ndía, Alfredo Gémez, José Barroso 
Francisco Saccho Sanmartí y l^fael 
Pérez. 

Cátedra de Geo^ra/ía.-Stñotts don 
Carlos Ramos, Vicente Serrano Puente, 
Elíseo Gonzá cz, Enrique Aguilar Amat, 
Joaquin Manglano, Afustin López, Mi­
guel A. Ortiz, Tfófilo López, Ramón 
Oter,>, Eloy Rico, Luis Medina, Cristó-
bil Pellejero, Alberto Sotos, Victoriano 
José Moreda, José M.* Pascual, Narciso 
V. Peiaado, Ricardo Beitrán, Félix San­
ta MsiiaAcdrés, Antonio Jrén, Actonio 
Maños, Eugenio López, Arturo Sanar-
que, Carlos Badia, Gib?no Ferráadez, 
Delfín Gómez, Simón Pujol, Andrés Be- ] 
lleguen, Fraacisco Sancho, Antonio | 

ven todavía a expresar a^''*j, é 
esperanzas ofreciendo á ^^(/if 
concurso de los ejércitos á* ¡jl 
diuple y aprovechando '̂gj/re"* 
para dirigir nuevos can/^ ..í̂ dol* 

y á Grecia, ;"''¿,jr 
en sucui'**.^||f 

á Ruirípnía 
á que ayuden 

-„. "—'• ^•"-- ^piosF" 
sinato de sus reyes y «', jof. 
cipes herederos austro ^̂ ''*'. ¡(,iií' 

|Lá?tima grínde que P"' co"' 
ifctdnr de estima por muc'' ^̂ o* 
cppios, haya venido «'«"''''̂ pfltif** 
bernado tanto litmpo ^ 
siéndolo todavial 

le» fi'flí 
La historia debió eniefl*' (¡jo* 

que han regido y rigen '"̂ ignO»*' 
lo que era el pueblo con flj' ^¡^ 
bm combtu'r y e! giro d* e^ 
en Oriente percatarse <Í^ ^ .* " 
avance en Rusia, era 
adhesión de los B»ikam 

otro 

iiéfl 
sólo acudiendo pronta y *̂  ,-f)f*'' 
mente con hechos, no co" ĵ̂ d»*' 
enviando ejércitos hicn P^^ co" 
dos y dinero, no diplofflái'f̂ jjĵ sii' 
promesas redentoristas ^«^^íd' 
eos peligros ó de grandeí** Sjuplí 
quirir, podía contar '*,f^gbf**'' 
con ei concurso de aqui ' 
pero pequeñas naciones. 

Bulgaria ha obrado c^^f 

acll««' 

üuigaria na obrado *'»' jjjei 
poniéndose desde luego f'̂ Ĵ ĵ̂ jg y 
los imperios centrales» *̂ " ^\i^tí<^ 
Grecia, abster.iéndose P°' spcc**' 
por cuarito sus situación^' ^̂ g po* 
vas, es más comprometió*' 0V 
frontera á Rusia, otra P '̂jjj,ag Df'' 
da cosía cercada por 
tánicas y francesn; p¿*'° 
con su abítención, el '" 

indica" 
tobo " 

ind«f 
Reyna, Nicolás^Camacho, Rafael Bailes-1 adoptarán cuando loS *'¿g ipl«'' 

" " " " " " "'"" austro-alemanes, despué' ^^ ^' 
teda Servia,; se asoon" 

^°'''' . nIaCá>fl< 
Monsieur Viviani, e" '* ^^^o J 

francesa, puede mostrarse ^̂ ^̂ p 

ter y Santiago Almeda 

Cátedra de Lengua y Literatura.— 
Sres. D. José María I^aso, Samuel Gl-
li, Adoifo Jordá, Luís Martínez, Arturo 
Talón, Ignacio Oorzález, Juan Plícer, 
Acgel Rtviila, Antonio P<ñi, Juan Lofo-
zi, AntoHn Mtndiola, Actonio Martínez, 
Francisco Sancho, Rufo Moreno, Ramón 
Segura, Francisco Cuervo, Eduardo Ju­
lia, Julio Huici, César Moreno, Severia-
no Rodríguez, Jofé L Valectín, Ramiro 
Al vare z, Benigno Ducfias, Luís Hernán­
dez, Alfredo Gómez, Astonlo Sánchfz, 
Vicentt Ruíz y Rafael Pérrz. 

"[j [n lie Cíitiieoii" 
Decano de la prensa 

regional. 
Redacción y Adminis­

tración, Breiau4y 6 

optimista que guste, sob ĵĵ yv-
tado de la guerra p»ra u^^e s<5'' 
pero sus afirmaciones sin ^ QC^' 
da, con fals» u'dimbre, no ^^^^ii 
l is del presidente de ^f^ c*'^ 
ofomfina expresivas de «q" ^ifi 
.ñon.s que han callado a l g U i J í 
»potín el Danubio, vaná^^^gjpe' 
íuevo con más fuerza y'J^;rpí' 

»ranzas del enemigo, v'" jî opl»" 
.ra siempre ante Co"»» 
tienen un sentido m*» cía • 

¡íispattOP* 


